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Ante este mundo nuestro, está claro
que —insisto— la evangelización
será nueva no por el contenido
esencial de la doctrina que se
anuncie, ni por el modelo de vida
que se proponga a nuestros



contemporáneos. La novedad habrá
de residir en las nuevas energías
espirituales y apostólicas puestas en
juego por todos los fieles, pues todos
somos partícipes y responsables de la
misión de la Iglesia 14 . Particular
importancia tendrá el testimonio
coherente de los fieles laicos, a
quienes —en palabras de Juan Pablo
II— «corresponde testificar cómo la
fe cristiana (…) constituye la única
respuesta plenamente válida a los
problemas y expectativas que la vida
plantea a cada hombre y a cada
sociedad. Esto será posible —
continúa el Papa— si los fieles laicos
saben superar en ellos mismos la
fractura entre el Evangelio y la vida,
recomponiendo en su vida familiar
cotidiana, en el trabajo y en la
sociedad, esa unidad de vida que en
el Evangelio encuentra inspiración y
fuerza para realizarse en plenitud»
15 .



Con gran fuerza y singular eficacia,
anunció insistentemente esta
doctrina Mons. Escrivá de Balaguer,
siempre con acentos más atractivos y
con renovado vigor, desde la tercera
década de este siglo: «Todos, por el
Bautismo —son palabras suyas, del
año 1960—, hemos sido constituidos
sacerdotes de nuestra propia
existencia, para ofrecer víctimas
espirituales, que sean agradables a
Dios por Jesucristo (I Pet. II,5), para
realizar cada una de nuestras
acciones en espíritu de obediencia a
la voluntad de Dios, perpetuando así
la misión del Dios-Hombre» 16 . El
amplio progreso doctrinal, por el que
la vocación bautismal ha sido
comprendida y presentada con el
relieve eclesiológico que le
corresponde, es sin duda uno de los
pilares en los que la Iglesia se apoya
para afrontar su futuro
evangelizador.



La necesaria insistencia en que los
fieles laicos asuman sus
responsabilidades, para hacer
posible una presencia más viva de la
luz cristiana en la sociedad, debe ir a
la par con la insistencia en la
esencial necesidad de un ejercicio
abundante, generoso, humilde y
audaz al mismo tiempo, del
ministerio público de los sacerdotes:
«en la medida en que las familias
cristianas y los laicos cristianos
asumen en un más amplio nivel (…)
sus múltiples compromisos
apostólicos, mayor necesidad tienen
de sacerdotes que sean plenamente
sacerdotes, precisamente para la
vitalidad de su vida cristiana. Y, en
otro sentido, cuanto más
descristianizado está el mundo o
carece de madurez en la fe, mayor
necesidad tiene de sacerdotes que
estén totalmente consagrados a dar
testimonio de la plenitud del misterio
de Cristo» 17 .



La Iglesia, que queremos ver
reflorecer y dar frutos nuevos, «la
Iglesia del nuevo Adviento —como
leemos en la Encíclica Redemptor
hominis—, la Iglesia que se prepara
continuamente a la nueva venida del
Señor, debe ser la Iglesia de la
Eucaristía y de la Penitencia. Sólo
bajo este aspecto espiritual de su
vitalidad y de su actividad, es ésta la
Iglesia de la misión divina, la Iglesia
in statu missionis, tal como nos la ha
mostrado el Concilio Vaticano II» 18 .
Y la Iglesia de la Eucaristía y de la
Penitencia necesariamente es la
Iglesia del ejercicio infatigable del
sacerdocio ministerial, es la Iglesia
del sacerdote santo, del sacerdote
que ama en la raíz de su alma, de
todo su ser, por tanto, la llamada que
ha recibido del Maestro, para
conducirse a toda hora como alter
Christus, como ipse Christus 19 .

No es ahora necesario detenernos
más sobre la necesidad del



ministerio sacerdotal para la nueva
evangelización, ni sobre la mutua
ordenación entre el sacerdocio
ministerial y el sacerdocio común de
todos los fieles: a éstas y a otras
cuestiones conexas habéis dedicado
ya vuestra atención en estos días.
Para todos es, en efecto, bien claro
que, sin una abundante dispensación
de esos grandes misterios de Dios 20 ,
que son la Eucaristía y la Penitencia,
y con ellos del alimento de la palabra
divina, languidecería la vida
sobrenatural de los fieles. La nueva
evangelización depende, de manera
esencial, de que haya ministros que
dispensen generosamente —con
hambre de santidad propia y ajena—
la palabra de Dios y los sacramentos,
hombres formados por la Iglesia, que
sienten siempre con la Iglesia, para
ser, al ciento por ciento, sacerdotes a
la medida de la donación de Cristo,
siempre bien unidos a su respectivo
Ordinario, con veneración a toda la



Jerarquía de la Iglesia, y de modo
peculiar al Romano Pontífice.
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